
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

Afinidad con el cielo, por defini­
ción; pero finnes los pies en este 
mundo. Empecinada conciencia, inclu­
so tortuosa, de la sujeción de la pala­
bra al silencio, guardiin de lo posible. 
Pero así es la poesía: las raíces son 
aéreas cuando asienta su linaje en el 
polvo, y quiere volver a modelarlo y 
quiere volver a darle el soplo de alti­
tud. Y quiere siempre volver, nada 
más. Poema, trabajo pesado. 

EOGAR O'HARA 

Compál~ estos versos de Ungatetli : 'oda W\a 

nochel echado junIo( a un compañaof nUSKl'ido( 

con su bcJaI 1"l'Jclúnan1~1 vuelu. a.I plenúmio ... H 

(Vtla, pago 26) '1 el poema EUfno CEmrc la flor 
que lomo y la que doy/la inexpresable nada'"). de 

Am%gfa (selección, tnducción y prólogo de 
Rodolfo AIooso), Buenos Aires, Fabri l Editon, 
1971, p;i8$. 26 Y IS, con 105 siguientes YCfS05 &1 
primer libro de Jose Manuel Anngo: Ncw.rcl el 

~rrar/ y el abrir las ojo&! la nada .. . H (Nlgrufa 

om .. n;;J.ZPIlle detrás eh W.s pti,pados, pág. 23) Y 
H ... 1oda la noc~ pasada en vela¡ tratando de 

reoJrdar un roGtroH (/nsoml1io, p;ig. 24). 

1 Pero en Este w80f tú lo fIOCM twIamos ~bien a 
105 sordc:6 quoe ~cen sigr1(ll!O exlrai\osl con los 
dedos" (Asilo, 1, P'ig. 10) y. un ciego cuyas manar¡ 

repiten "la f~ de una vasija" (X, Ciudmi, 1, 
P'ig. 14). 

) el. Tru ~14S IIDrll!amuicanos: Wh.itnun, Dic­

k.inson, WiUiarns (!Sad. de 1. M. Arango), BogoU, 
Norma, 1991. Al respecto bastaria ciw un par de 
poemas de Cantiga: v~ d ftcuingulo dt lo tumba 
(pag. 12) Y Con un solo ojo torvo (pag. 18), quoe 

ticnen la atmósfera de los poemas objctivistas del 
doclor WiUia.lllS. 
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Envío certificado 

Postal de fin de siglo. Poesía colombiana 
actual 
Selección y notas de M. Cristina Dramas. Pre­
selllación de Osear Collazos 
Kolibro Editores, Bogotá, 1991 . 

Esta selección de poetas que están ya 
en la base tres o a punto de alcanzar­
la, llega al público con una pésima 
noticia en la dedicatoria: "el asesinato 
del poeta y periodista Julio Daniel 
Chaparro". En la presentación del 
volumen, Osear Collazos señala dos 
cosas que resaltan: 1) "reconocer el 
acento más o menos común de una 
generación de poetas que ha estado 
cerca de la mejor lírica contemporá­
nea" y que 2) "estas postales recupe­
ran la memoria y dan su 'palabra en el 
tiempo' a través de la deseable intem­
poralidad del poema". 

Si cada poema tiene una anécdota 
(la de su propia escritura, para el 
caso), habría que endilgarle la conve­
niencia de ~olverla explícita. Virtud 
de redimirse, también, sin la venia del 
lector. Pasajeros de sí mismos, los 
poemas pagan su tributo al tiempo sin 
mayores intereses. Son detectores no 
de experiencias inéditas de la "reali­
dad", sino de aquéllas del lenguaje. 
Por lo tanto, la palabra tiene una espe­
cial reverberación cuando de propues­
tas se trata, como en el presente mues­
trario. Todos han publicado uno o más 
libros de poemas, lo que no significa 
que aminoren los escollos de una 
búsqueda que, entendida en su justo 
sentido, ha de ser pennanente. Porque 
estos poetas siguen, pues, a la caza de 
la autoexpresión, pese a los buenos 
ejemplos que Eugenia Sánchez Nieto 
y Gustavo Adolfo Garcés nos ofrecen. 
En este último, nacido en Medellín en 
1957, la linea ungarettiana (¿vía Juan 
Manuel Arango?) esta viva para bene­
plácito del lector: 

Por la vencana 
encra el viento 
la lámpara 
la silla 
la mesa y yo 
estamos en silencio 
lodos respiramos 

el mismo aire 
todos cenemos 
el mismo aire 
de misterio 

[La noche, pág. 40] . 

Para Eugenia Sánchez Nieto, bogo­
tana y del 53, la palabra poética bien 
podría estar representada en esta espe­
culación de las altas horas: 

¿ Qué sonido es ese que se escucha 
en la noche? 

Serán los muertos que algo 
olvidaron y tratan de abrir la puerta 
Será el viento que derribó 

el bronco árbol 
O la joven indefensa que busca un 

lugar dónde dormir 
Tal vez son Jos anómalos del 401 
que no se cansan de hacer terapia 

de grupo 
Será un animal que Crata de hacer 

de esto un lugar decente 
O será mi quebrantado corazón 

que no logra dominarse. 
¿ Qué sonido es ese que se escucha 

en la noche? 
f. . .} 
Tal vez son los indefensos del 401 

a quienes tantas veces los visita 
el miedo 

O será el animal que llevo dentro 
y lucha por salir. 

[Vigilia, págs. 34-35] 

En ambos casos la precisión verbal 
es un síntoma: "misterio" y reconoci­
miento de un cuerpo interno al que no 
le basta la razón para manifestarse. 

Armando Rodríguez Ballesteros 
(Bogotá , 1956) y Rafael del Cast illo 
(Tunja, 1962) tienen poemas dedica­
dos a Raúl Gómez Jatt in l. Ignoro si 
se trata de una co inc idencia o si más 
bien se podría hablar de parentesco 
expresivo. En todo caso hay, sí, una 
intención de "contar" en el poema, a 
la usanza de Gómez Jattin, emparenta­
do a su vez con Jaime Jaramillo Esco­
bar. Curioso es que también ambos 
poetas reflexionen sobre la casa (pags. 
17 y 28). No lo es, sin embargo, que 
vean la llegada de la poesía con ele­
mentos que son familiares para el 
"grupo": 
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EfI1re todas las palabras 
elijo pájaro por el misterio 
del más audaz y Ubre de los saltos. 
Entre todos los signos 
opto por el sueño conocido 
que palabra alguna lo define. 
Emre todas las cosas 
me adhiero al poema 
Pájaro escapado del sueño. 

(Juego de palabras, pág. 22) 

No sé si Rodríguez Ballesteros (y 
pienso en el último verso del poema 
citado) conozca la obra de Oquendo 
de Amat -es decir, ese libro hermosa­
mente titulado 5 metros de poemas 
(1927)- o acaso la de Jorge E. Eiel­
son, pero son poetas que le depararían 
más de un camino 2. En esa dirección, 
por cierto, marcha Del Cast illo, y su 
Nocturno revela -como el misterio 
para Rodríguez Ballesteros- e l habla 
de esta "comunidad" (en el dorso de la 
contracubierta aparecen los si ele poe­
tas en patota): 

Un poco de calor en medio de la 
lluvia 

cada verso 
ese delgado intento de enCOTllrar 

poesia. 

Cae la noche inevitable 
un viento suave sopla 
y aviva mis palabras: 
s; alguien las viera desde lejos 
seria un poco menos solo 
en medio de Jas sombras. 

A bordo del poema 
ya no únicamente las frias lu ces de 

• neon 
iluminar/an Ja noche del hombre. 

[pag. 27] 

Jorge Mario Echeverri Cárdenas 
(Perei ra, 1963) da cuenta , en foona 
explicita, de esas búsquedas. No poeti ­
za la "espe.¡a H, digamos, sino que sale 
al encuentro de otras voces. Va llejo, 
por ejemplo, en HMadre mira,! tu hijo 
ll ega todas las tardes solo/ a una casa 
sola , a quitarse los zapatos del cansan­
c io/ a mirarse en el espejo del has­
tia ... " (pág. 51). Y en otros versos 
inicia les ("para el que duerme el deseo 
no cesa¡ para e l que dueonell en su 
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vientre anida un caracolH [pág. 50]) 
resulta imposible no escuchar a Geor­
ges Schehadé traducido por Octavio 
Paz J. 

Fernando Linero Montes (Santa 
Marta , 1957), quien abre el volumen, 
nos da va ri as pista.s sobre la selecc ión 
de M. Cristina Dramas, ya que el 
dibujo de la portada (hecho por Nubia 
Stella Cubillos) es una calle (¿o quiso 
ser ca ll ejón sin sa lida!) rodeada de 
casas. En 1980, Linero publicó Sonata 
del sonámbulo, con prólogo de Juan 
Manue l Roca. Rigor no exento de una 
postura mora l, como en el autor de 
Se/ial de cuervos (1979) . También 
carga su Vallejo a cuestas, o un Bias 
de Otero se le acerca, como en Si 
mañana (pág. 12). Pero será Cotidiana 
(dedicado a Nubia Cubillos) el que 
marque el paso de toda la an tología: 

Ella se levama 
bajo un enjambre de aviones 
que estremece las estrellas. 

E" mai'fanas como ésta, 
ejerce la esperanzo con dificultad. 

De liada le vale pensar en los 
peces. 

Tras la ventana ropas colgadas, 
follaje de árboles rabiando con su 

suerte. 
Si al mellos se aclarara el ansia. 
la asidua que anochece al alma. 

Ella barre la casa 
para afin car al mundo 
y el polvo se deposita en los 

umbrales del hambre. 
En el saldo del tiempo ésta es mi 

casa, 
mi huesuda casa sin legumbres, 
mi pobre casa. 

[pag. 14] 

Finalmente, Julio Daniel Chaparro 
(1962- 199 1), quien alcanzó a publicar 
dos libros: Y éramos como soles (1986) 
y País para mis ojos ( 1988). Por los 
titulos uno podria tramarle parentescos 
diversos, muy recomendables ambos". 
Ni el exceso de palabras ni la escasez 
gratuita . Pero, eso sí, un limpio coraje: 
"inquieta certidumbreJ así desea ser 
mi poesía" (Meridiano, pág. 57). El 
último poema del li bro nos llega, 
como sue le ocurrir con las malas noti ­
cias, puntualmen te: 

si el sol sig ue dorando las estrellas 
si el vietllo aúlla y restaña otro 

rOSTro en el espejo 
si baila el aire er¡ tu cabello y re 

retiene, 

da el paso que debieras 
ese instante de Jo muerte que aún 

no tienes: vuela. 

[Epitafio, pag. 59] 

Esta Postal de fi n de siglo no tiene 
un criterio muy estricto en cuanto a la 
diagramación: los poemas de Garcés, 
siendo breves, van uno en cada página 
- 10 que está rebién- , pero con los 
se is restantes poetas no sucedió lo 
mismo; por otra parte, un ti po de letra 
pequeño habría penni tido una selec­
ción más amplia, cosa que extraña­
mos. Sin embargo, el contacto con el 
lector no decae. De ahí la importancia 
de estas obras. Para seguirl es e l rastro. 

EOGA R O 'HARA 

Bolc.in CIIhunol )' 8ibliotrif..:o. v o," 29. núm. )(l. 1992 
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er. LifWQ ~" /o que polabra (p¡ig. 11) Y P¡' ÓnI(lllQ 
(pag_ 18), respectivamente. 

, Del legendario, y Unico libro, de Carlos Oqucndo de 

Asnal (1905- 1936) hay varias reediciones: Lima, 
DCQl1w, 1969; Lima, Cope, 1980 (edición b esimi­

b.r); Madrid. Editorial Origenes, 1985, con prescn­

ución de Manuel GUliém::Z Sous.a; Mellico, Juan 

Vablos Editor¡U.A.M., 1989, con prólogo de David 
HIJoCfa. C íe .. ,." el libro P~nUJ al lado dd su<!'¡o 
(rcp&r.:sc en el primer verso): HParque salido de un 

s.abor admirablel (;mIo.: colgadoll UpresamelllC de 

un uboV Ivoolcs planudoll en los lagos cuyo f"'Io 
es W~ csudt..J Lag06 de tela rcslaurada que se 
amn como sombril las,! Tu esw aquí como b brisoo 
o como un p.ijaro/ ErI tu sueño puta.n elefantes con 
ojos de flor/ Y un angel rodari los na.; como ara&! 
Eres us; de vadad,l pues pano ti la Uuvia es Wl 

intimo apamo para medir el cambiol rnoú Abd cel 
ven Abe] en e l ,el Oi$uibuyes signos ~ltonórnic06 
entre tus wjetu de visiUo". 

Dt Eiel5on, la reunión P~siD uui/Q (Lima, INe, 
1976). Su P(HsUJ en !orm,a tk pdjoro (pig. l56) 
apuccso en la revista Eco, mimo 157 , noviembre 
de: 1973. 

I Especuocanv:ntc este poema breve: "Aquel que 
piensa y no h.abLIJ Un aballo 10 lleva h,¡¡ci.a la 
Biblia¡ Aquel que sueña se mezcla ¡¡J .1IireH

• e r. 
Ptq,.úio ItonttntJjt Q GtO'8ts Sdrihodi, en p,.tTllJS 
01 ca",po, BuccIoN, Sd,; &n¡¡J, 1972, pág. 93. 

• Pieno;o en Y éramos inmaTla/u (1974) de Pedro 
Lastra y País StCTtlO ( 1988) de J. M . Roa. 

Amable antología 
amatoria 

Los mis bellos poemas de amor y desa mor 
Juan Ma/lud Roeo (compilador) 
Editorial Oveja Negra, llogolá, 1991 , 235 pags. 

Dos epígrafes -"El amor es la unJOn 
de dos soledades que se respetan", de 
Rilke, y "Aquel que cam..ina una sola 
legua sin amor camina amortajado 
hacia su propio funeral", de Whit­
man- enmarcan esta antología de 
poesía amorosa realizada por Juan 
Manuel Roca para la Oveja Negra . 

La elección de las citas es certera; 
refiere con precisión los extremos de 
nuestra paradójica experiencia amoro­
sa: la soledad y la solidaridad, la im­
posibilidad y la necesidad del amor. 

La característica más notable de la 
antología - impresa en tinta sepia y 
diagramada sobriamente, de acuerdo 
con la temática que la distingue- es 
su amplitud. El lector se puede sentir 
a sus anchas, tanto por e l número de 
poemas como por la variada proceden­
cia de ámbitos y épocas a las que 
pertenecen sus autores. Encontrará 
textos de la literatura clásica española 
y del surrealismo frances~ de árabes 
del siglo X y búlgaros, suecos y ruma­
nos del siglo XX. A la vuelta de cada 
página asistirá a un ambicioso registro 
de aquello que desde la poesía se ha 
dicho acerca del amor. 

El titulo Los más bellos poemlJS de 
amor y desamor remite pero también 
marca cierta distancia respecto a las 
antologías tradicionales del género. Si 
aquello de los más bellos poemas de 
amor suena familiar, la referencia al 
desamor, en cambio resulta novedosa. 
Pero la novedad va más allá del crite­
rio para presentar el material escogido; 
en su conjunto, los 154 poemas apor­
tan una diversidad de visiones sobre el 
amor que supera cierta sensibilidad a 
lo Gustavo A. Bécquer que suele 
imperar cuando de poemas de amor se 
habla (la omisión de Bécquer ya es 
suficientemente significativa). 

Con todo y que la muestra reúne 
varios poemas de siglos anteriores, el 
grueso de la selección corresponde a 
poetas de este s iglo. En este sentido, 

POESIA 

la antología revela la intención de 
escudriñar la pluralidad de posturas 
que distingue la poesia moderna, a 
propósito de un tema tan un iversal 
como el amor . En esta reunión se dan 
cita, pues, la mordacidad de Drum­
mond de Andrade y el candor de Salo­
món de la Selva; el henneti smo de 
Ungaretti y el surreali smo de Breton; 
la hilaridad de Curmnings y la grave­
dad de Aragon, para nombrar tan sólo 
algunos de los cont rastes que van 
apareciendo en la lec tura . 

Il 

Se escriben poemas de amor como se 
deshoja una margarita: Hme quieren-no 
me quieren" . En el primero de los 
casos, la posibilidad del amor repre­
senta esperanza, alegría, comunión con 
el mundo: 

f..] 
De lo que religo ganas 
es de tener novia, ¡lIovia! 
De que haya quien me quiera más 

que a Dios. 
y de jugar COII sus piececitos, 
COII los dedos menudos de sus pies, 
como se juega con los niños: 

f..] 
Tal antojo pueril que no te inquiete. 
¡Fija/e: me dnfuerz.as para creer 
que hoy no hay bala que me toque! 

Salomón De la Selva 

En el segWldo caso, amor representa 
practicamente las mismas cosas, sólo 
que negad.as, ajenas: 

Te ha preguntado una muchacha: 
¿ Qué es poesla? 

Quisiste decirle: El hecho de que 

existes, si, 
de que existes 
y que con temor y asombro, 
testimollios del milagro, 
envidio dolorosameme la plenirud 

de tu belJeZll, 
y que no puedo besarte lIi dormir 

cOllfigo 
y que nada poseo, y que a quien 110 

puede hacer regalos 
no le quedn más remedio que 

camar ... 

f..] 

Vladimir Halan 

J J I 




